De la viruela  al Plan Auge pasando por la política

Que la salud está íntimamente ligada con la política lo sabemos bien los pencopolitanos. En efecto, fue justamente con la construcción de nuestra polis  que nació el primer pabellón hospital de Chile. Lo fundó en Concepción don Pedro de Valdivia el año 1552, dos años antes que se fundara el hospital San Juan de Dios en Santiago.

Y desde los orígenes de nuestra nación que la salud fue objeto de polémica. 

En efecto, se sostiene que la viruela llegó a Chile en un barco de don Francisco de Villagrán, Gobernador de Chile. La enfermedad se extendió con violencia entre los indígenas. Acusaron a los españoles de haber traído otra mortal arma, ahora invisible, para diezmarlos. Lo que no hizo el caballo, el arcabuz y el cañón sí lo haría la viruela. La reacción de los indígenas sobre Arauco provocó la muerte de don Francisco de un … síncope.  Enfermedad contra enfermedad, en medio de la guerra entre dos pueblos que luego se fundirían. 

Polémica religiosa también existió entre los frailes de la Orden de Juan de Dios que atendían nuestro hospital por 1771 y el Dr. (sangrador y flebótomo) Esteban Justa. Los frailes se negaban a atender  a los más de 167 soldados que padecían de sífilis. Para los frailes esta enfermedad era motivada por el contacto con el demonio (aunque adoptaba las bellas formas de Venus) Don Esteban Justa reclamó a la Real Audiencia santiaguina y, para  alegría de nuestra soldadesca, ganó el pleito. Y el contacto entre salud y política siguió en la Independencia. El Dr. Dionisio Rocuant enseñó su idioma, el francés, a Don Juan Martínez de Rozas a través de los libros de Juan Jacobo Rousseau.  Las ideas democráticas radicales así llegaron al espíritu de nuestro líder patriota de la Primera Junta de Gobierno.

La política y salud están unidas, pues la primera es la forma civilizada como los pueblos acordamos la distribución de valores, es decir, de cosas o relaciones que todos deseamos tener o disfrutar, la salud entre ellas. El poder, la educación, la riqueza, la justicia y otros valores tan centrales como el respeto se distribuyen autoritativamente mediante la política. 

En 1960 un estudio hecho en 77 países demostró que cerca de un 75% de la variación de  la esperanza de vida se podía predecir con base al Producto Nacional Bruto de cada país.  En 1970 una mujer que nacía en la India moría a los 41 años, contra la esperanza de vida de las suecas que sobrepasaba los 77 años. Países menos ricos que Estados Unidos, Suecia y Gran Bretaña, tenían mejores índices de salud pues contaban y cuentan con planes nacionales de salud, mientras que Estados Unidos no. Más aún, al interior de los países las diferencias sociales y raciales impactan mucho. Estados Unidos cuentan con una esperanza de vida parecida a la chilena, a pesar de ser mucho más rico, pues la salud entre las personas de color es mala. Ya en 1968 se estableció que una niña norteamericana de raza blanca tenía una esperanza de vida de 75 años, contra una niña negra que no alcanzaría a los 68 años.  En Chile no es lo mismo nacer en Tirúa que en Vitacura.  

Como se ve, la salud está íntimamente ligada a la política pues depende de la manera como se distribuye el poder, la riqueza y valores centrales para la vida humana dentro de la sociedad.  

Por eso no debemos extrañarnos que la salud sea nuevamente objeto de debate político en Chile. La casi totalidad de los parlamentarios de la oposición, salvo tres diputados de RN, rechazaron los dos primeros proyectos de la reforma de salud  llamada Plan Auge.

Esperamos que este primer traspié nos impulse a adoptar un gran acuerdo nacional para una nueva reforma en salud. Recordemos la labor de personas, de muy distintos pensamientos, como Alejandro del Río José Santos  Salas,  Salvador Allende, Eduardo Cruz – Coke,   Hernán Alessandri Rodríguez   Rodolfo Armas Cruz, Sótero del Río o Jorge Mardones Restat que crearon una salud pública pobre pero de excelencia. Ellos son parte de una historia de servicio público eficaz y puesto al servicio de la vida. 

Si en 1900 morían más de un tercio de nuestros niños antes de cumplir un año, en 1999 nacieron 273.641 y sólo 2.732 fallecieron antes del año de vida. En 1950 había 2.205 médicos, hoy contamos con más de 17.467. Lejanos están los tiempos en que el cólera, la viruela, el sarampión y el tifus eran las enfermedades que nos mataban y que el promedio de vida no superaba los 21 años. Así eran las cosas en Concepción bajo el Primer Centenario. Una ciudad de treinta mil habitantes. Esperamos que sean mejores el 2010., Congreso mediante.   
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